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Resumen 
La forma en que se definen los cuidados varía de unos estudios a otros, lo que, en 
consecuencia, tiene sus jmplicaciones tanto en la investigación como en las políticas 
que derivan de los diferentes enfoques. En el articulo se propone una reflexión a partir 
del prolifero e inacabado debate sobre el 'care' que está desarrollándose en los últimos 
años en el entorno europeo. En primer lugar, se exploran las posibilidades que presenta 
la henamienta conceptual 'domesticación del trabajo' para analizar la complejidad que 
presentan los cuidados para su análisis, así como su especifLcidad al in corporar además 
de los aspectos materiales, los aspectos afectivos y los morales. En segundo lugar, se 
revisa la noción eare en tanto que permite incorporar en el análisis las tres dimen siones 
anteriormente señaladas (materialidad, moral y emociones). En tercer lugar, se revi sa la 
propuesta del modelo social eare como una forma de pensar sobre la responsabilidad 
moral y política de los cuidados, as í como el va lor social (reconocimiento) que éstos 
tienen. Frente a las políticas de conciliación, que han teníd o, como efect o paradójico, la 
consagración de la doble jornada para las mujeres, el modelo social eare revisa la forma 
en que se organizará la provisión socjal del eare implicando a los diferentes actores 
sociales, en troncando así con las propuestas realizadas desde los años 80 sobre políti cas 
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de tiempos. Todo ello implica un replanteamiento de la responsabilidad moral y política 
de los cuidados. El debate eslá abierto. 
Palabras cl ave: Trabajos, cuidados, politicas de tiempos, socia! careo 
Abstracl 
The way in which care is defined, varies from one study to another, and in consequcnce, 
has ilS implications bofh in the research as in the policies that arise from the dilTerent 
approaches. On the arlic le, a refleclion is proposed slartin g from Ibe proJific and 
unfinished debate about 'care' which has taken place in Ihe last years in Europe. First of 
aU, we explore [he possibilities ofthe theorerical tool «domesl;cation ofwork", whereas 
it constitutes a useful conceptual proposal to rethink (he different types ofwork, as well 
as Ibe social va lue Ibat Ihey have, when incorporating, besides the material aspects, the 
emotional and moral dimensions. Secondly, it is explored ¡he notion of care , while it 
allows to include in its analys is the three dimensions previously indicated (material, 
moral and emotions). Finally, Ihe model of socia l care is proposed as a fOrln of 
reflection about the moral responsibility of care and its social value (recognition). 
Confronting Ihe conciliation policies Ihat have produced, paradoxically, Ihe adoption of 
tlle double work tum for women, the socia l care model re-examines tbe way in which 
the social provi sion of care will be organised, involving lhe different social actors, thus 
connecling with Ihe proposals made since the 80's aboul time policies. AH this implies 
to relhink the moral and polilical responsibility of careo The debate is open . 
Key words: Work, care, time policies, social careo 
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1. Introducción 
Cada vez más auto res plantean que la solución para la actual crisis de la 
sociedad salar ial pasa por la construcción de un nuevo orden social , en que el trabajo 
asalariado deje de tener la centralidad que aún hoy presenta, como fuente de ident idad y 
como vehiculo dc participación social (Meda, 1998). La idea que subyace a este tipo de 
propuestas es que existe una estrecha interdependencia entre lo que ocurre en el 
mercado y en el ámbito doméstico-familiar l , y para lograr que exista cierta equidad en 
el ámbito laboral es indispensable que todas las personas participen en el trabajo no 
remunerado, en general , y en el cuidado de otras personas en particular. 
Los enfoques desarroJJados ell e l ámbito europeo, impulsados por los debates 
sobre protección social en tomo al care, están cuest ionando los enfoques fra gmentados 
y parcia les que proporcionó la modemidad y se plantea la necesidad de generar nuevos 
modelos de análisis y de intervención social. Así ocurre, por ejempl o, con el socia! care, 
un modelo integral para la provisión de cuidados que toma en consideración los 
mercados, las fa milias, los Estados y la soc iedad civil . No obstante, este modelo sólo 
puede desarrollarse de la malla de la corresponsabiJidad entre hombres y mujeres en las 
familias. 
La propuesta aquí desarrollada pretende encontrar a lgllilas claves para el 
anális is, partiendo de la base de que en todo lo que tien e que ver con el género la s 
fronteras de la desigualdad no se destruyen, se transforman (Gardey, 2000: 53) . Por 
tanto, hay que seguir la pista a dichas transformacion es, utilizando para ello un nuevo 
utill aje analítico: así, para el análisis de los cuidados se propone una reflexión en tomo a 
la domesticación de! trabajo, el care y el social careo 
1 Los estudios realizados desde una perspectiva de género sobre la vida Pli vada destacan que el 
concepto de privacidad tiene dos acepciones diferentes: para los hombres, supone recogimiento en 
la vida famíliar, al margen de obligaciones y pres taciones públicas; para las mujeres, conlleva un 
conjunto de practicas afec ti vas y materiales que se one11lan al cuidado y atención de alfaS 
miembros de la familia. Para resquebrajar esta dicotomia, Soledad MUJillo invita a introducir un 
lercero en el par público/privado: 10 domésti co (Murillo. 1996: 15-1 6). 
2. Domesticar el trabajo: una propuesta pa r a analizar los cuidados 
La iniciativa de hablar de "domesticación" del trabajo surge en un contexto 
colectivo. en el marco del grupo de estudios Feminismo y Cambio SociaP. Inicialmente 
esta noción nace como una provocación, W1 mero juego, que permitiera flex ibilizar los 
conceptos con los que opera la sociologia. Sin embargo, tras una década de discusiones, 
eclipses, pérdidas, reencuentros e infinidad de divergencias, la propuesta ha ido 
tomando forma y se ha convertido en una herramienta conceptual que pretende avanzar 
en la reflexión sobre los trabajos Y. especialmente, sobre lo que el análisis de los 
cuidados demanda al concepto lrabqjo para que éste sea operativo. 
La necesidad de pensar ideas nuevas, busca r anclajes teóricos era imperiosa, 
continúa siendo imperiosa, ante la desazón provocada por un repertorio conceptual 
cuyas herramien tas, más que ser ütiles, se convierten en obstáculos para aprehender una 
realidad compleja, dinámica y con altas dosis de invisibi lidad - como ocurre con los 
cu idados. Y ello, porque Jos cuidados interrogan y ponen en suspenso los presupuestos 
teóricos básicos y las férreas divisiones dicotómicas que sustentan los significados de 
los trabajos en su enonne diversidad. 
Poco a poco, se reafi rma la necesidad de profundizar en las posibilidades de 
es te protoconcepto en construcción, por su potencialidad para pensar los diferent.es 
trabajos, así como el valor socia l que tienen. Esta propuesta de domesticar e/trabajo se 
muestra especialmente sugerente para explorar el campo de los cuidados, ya que 
permite analizar és tos como trabajos, a la par que incorpora sus especificidades 
(Waerness, 1984). L. F1eck insiste en que "el factor social en la génesis de la cognición 
no debe ser ignorado" (Fleck, 1994: 283). Tal como sugiere la obra de este original 
autor, en cada comunidad de pensamiento de algún modo se prefigura lo que es posible 
2 El grupo de estudio Feminismo y Cambio Social inicia su andadura en 1998 en la Facultad de 
Sociologia de la Universidad Complutense de Madrid. El punto dc arranque fue el análisis dc las 
actividades que realizan las mujeres en la vida COt idi'lnft. En una década de trayecloria, el grupo 
na ido reori entando su perspectiva centrando sus di scusiones en las ullimas ediciones en el debate 
sobre los cuidados (Martín-Palomo, 2008., 2008b). 
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observar - a la par que impide ver de otra forma diferente (Helo, 1989: 184). 
Probablemente, la emergencia de este espac io, en cierto modo transgresor, donde 
"atrevernos" a pensar las cosas de otra manera en torno al análisis de los trabajos como 
prisma para enfocar los cu idados (Miranda, Martín-Palomo y Legarreta, 2008), intentar 
crear algo nuevo o, a l menos, contar las cosas de otro modo, tenga mucho que ver con la 
procedencia diversa de las integrantes del grupo de investigación Feminismo y Cambio 
Social. 
Domesticar el trabajo) impli ca revisar el concepto de trabajo que se afianza en 
el siglo xvm y que implica una división sexual y jerárquica de todas las act ividades 
desarrolladas, y ello conll eva qu e: por Wl lado, en la medida en que las categorías 
tradicionales sobre trabajo se muestran incapaces de dar cuenta de la diversidad y 
complej idad de las experiencias de las mujeres, sea necesario adapta r es te concepto a las 
transformaciones sociales que han tenido lugar a lo largo de más de dos siglos, dentro y 
fuera de los hogares~ y, por otro lado, recuperar el va lor social que tienen los cuidados 
para la vida, tanto en términos materiales como en su dimensión mora l. Así , la 
est rategia ini cial de domesticar el trabajo para poder analizar los cuidados. se ha 
transformado en una revisión y ampliación del concepto mismo de trabajo. Un concepto 
que se toma prestado de la soc iología del trabajo y con cuya doma se pretende 
trascender estas fronteras entre especialidades. naciendo con una imperiosa vocación de 
in terdisci pI inar jedad . 
La noción de domesticación no está cerrada, presenta en sus inic ios cierta 
fragilidad, en tanto que su misión no es otra que erigirse en una propuesta para la 
reflexión colectiva, conformándose como un (proto) concepto en construcción, 
in estable, e[¡mero, uno de esos monstruos propuestos por D . Haraway ( 1995: 205), 
abierto a la confrontación, a la redefinici ón y negociación continua de sus significados. 
Asimismo, con esta noción se pretende inverti r la connotación negativa inherente a la 
acc ión de domesticar , a la par que se intenta recuperar los aspectos de conocimiento y 
) Esta propuesta ha sido desarroll ada en Martín Palomo, 2008a y2008c. 
Cues/ioJ/es de género: de la igualdad y la diferencia. N" 4, 2009 - rSSN: 1699-597X· pp. 325-355 
330 331 Maria Teresa Mar/in Palomo 
de creación de víncu los que puede generar; y, además, se re ivindica esta resignificación 
del térnlino sustrayéndolo de cualquier connotación peyorat iva (Martín-Palomo, 
2008c) . 
En este sentido, uno de los hilos conductores de la reflex ión aqu i presentada es 
la propuesta desarrollada por R S. Paneñas. Esta autora considera que en el análi sis de 
la vida familiar hay que diferenciar a l menos tres tipos de aspec tos (Sa lazar Parreñas, 
200 1: 11 7): 
a) Los aspectos afectivos, que se entroncarían con la dimensión emocional de 
las re laciones familiares: la calidad humana, la preocupación por el otro, el 
amor; pero también las lensiones, los conflictos, los chan tajes e incluso la 
vio lenc ia. 
b) Los aspectos morales, es decir , aquellos que se ponen en reJación con e l 
sentido de lo bueno, lo justo y Jo adecuado. Hacen referencia tanto a aspectos 
disc iplinarios corno de socia lización de Jos menores y de la responsabilidad 
que esto conlleva, con Wl complejo it inerario que va de la abnegación y el 
sacrificio hasta el abandono. 
c) Los aspectos materiales, a saber, todos Jos relacionados con la oferta y 
consumo de bienes y servicios dentro del hogar. 
Pese a desagregar estos tres ti pos de aspectos para el aná lis is, se debe señalar 
que no es tarea sencilla diferenciar cada un o de e llos como tampoco lo es di fe renciar el 
trabajo doméstico respecto de los cuidados, en tanto que ambos operan 
simultáneamente. Por ejemplo, una tarea cotidiana, como la de procurar la manutención 
adecuada a los miembros de la familia, lleva consigo e l asegurar que éstos se a limenten 
conforme a c iertos parómetros de ca lidad - en e l sentido de lo que es considerado una 
com ida 'sana ' - y hace rlo con amor, para que además ctisfruten con ello (Martín Criado, 
2004 ; Martín Criado y Moreno Pestaña, 2006). Asi pues, paniendo de la consideración 
de estos aspectos anteri ormente señalados, en el estudio de los cuidados es fundamental 
inquirir sobre las cuestiones morales y emocionales, así Corno las múltiples 
El co/"e, /In debale abierto: de las poliricas de tíempos al social care 
imbricaciones ex istentes entre lilOS aspectos y otros. Por e llo, se hace imprescindible 
desa rrollar métodos de investi gación que abran nuevas vías para e l conocimiento, lo que 
se pretende desbrozar en otro Jugar bajo la forma de Wla suerte de etnogra fía moral 
(Martín-Palomo, en preparación). 
Esta perspecüva, que incorpora simu ltáneamente las dimensiones mate riales, 
emocionales y morales, se muestra sugerente para analizar cómo se tran smiten y 
negocian entre diferentes generaciones los saberes y competencias sobre cuidados, así 
corno la respon sabilidad moral de los mismos, el sentido que los sujetos sociales dan a 
sus practicas . ¿O, es algo que ocurre de forma simul tánea? (Martín-Palomo. en 
preparación). La propues ta de utillzar la herramienta domesticación del trabajo pretende 
precisamente incorporar las tres dimensiones en el anális is de los cuidados (Martín 
Palomo, 2008a, 2008c). Con todo, si bien se invita a explorar las posibilidades que 
presenta dicho enfoque analítico. se debe ins ist ir en el hecho de que los cuidados son 
trabajos - esto no está puesto en duda -, lID trabajo que puede ser o no realizado, que 
partic ipa directamente en el mantenimiento o la preservación de la vida del otro. en la 
as istencia a sus necesidades básicas o en la promoción de su autonomía (Molinier, 
2005 : 299-301). En esta tentativa de doma del concepto de trabajo, la noción inglesa 
care presenta una enonne potencialidad en tanto que pernlite: por un lado, hablar no 
sólo de los aspec tos materia les, sino también de las emociones y otros aspectos que 
atraviesan los cuidados; y, por otro lado, otorgar un valor (reconocimiento) económico y 
social a los cuidados y a quienes los prestan, generahnente las mujeres, por la 
reactivación-activación del vínculo social. Y ello implica el enonne reto de perfilar 
herramientas que permitan vis ibilizar Lm tipo de actividad que sufre un déficit crónico 
de reconoc imiento ordinario, en tanto que, ta l como señala Pasca le MoJinier, los 
cuidados se hacen visibles cuando fall an, cuando se falt an O se cubren de manera 
inadecuada (Molinier, 2005). 
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3. El care: ¿un nuevo campo pal'"3 las Ciencias Sociales? 
La incorporación del core a la producción académica tiene lugar por sendas 
que conducen a su reconocimiento y admisión como objeto con un campo propio cn el 
ámbito sociológico. M. Daly y J . Lewi s ( 1998) abogan por la pertinenc ia del concepto 
a legando que éste define un "campo de investigaciones", con sus actores, sus 
instituciones, sus formas de relación. Un campo, además, que está situado en la 
intersección de las familias y las políticas sociales y está vinculado con cuestiones de 
ciudadarúa social. 
La noción core está generando una importante producci ón teórica y empirica 
en los últimos años4 . S in embargo, tanto los estud ios que se centran en el análisis de los 
cuidados como aque llos que los abordan desde otros campos, presentan una gran 
ambigüedad terminológica . En la actua lidad, gran parle de esla abwldante elaboración 
teórica sobre el cores surge en el seno de debates sobre protección social impulsados 
desde una perspecti va de género, si bien por el momento la demarcación de su 
contenido, su defin ic ión y sus fronteras no han desembocado en un consenso (Letablier 
2007: 64-84). 
El core se ha convertido en un concepto c lave frente a las limjtaciones que 
presentan las herramientas conceptual es y teóricas de la tradición sociológica para 
4 Son especialmenle representativas las pioneras investigaciones realizadas en el ámbito 
anglosajón por Hochsch;ld ( 1983, 1997), Ungerson (1990), Ba lbo ( 1996), W.emess (1996) Abe! 
YNelson ( 1990), Bubeck (1995), y mas recie'"cmellle, los trabajos de Daly y Lew;s (2000, 1998), 
Benio y PI. ,eng' (2004), Ducombe y Marsden (1999), Folbre (200 1), Badgen y Folbre (1999), 
entre orras. También en Francia. son muy sugerentcs los trabajos desarrollados por Patricia 
Paperman en el marco del Groupe de Sociologic Polilique el Morale del Centre Na tional de la 
Recherche Scienlifique de la École des Hautes Eludes en Sciences Sociales (Papennan, 2004 ; 
Paperman y Laugier, 2005). 
j Se trata de un término inglés que tiene dificillraducción al español. Si bien es posible encontrar 
muchos matices del core en palabras castellanas, como ocurre con el verbo cuidar o el suslantivo 
cuido. La discusión sobre las posibilidades de traducción del término care se aborda en airo lugar 
( Martín~Pa[omo, 2008e). M. 1. Lelabl ier seJ\ala que esta denominación, care, pel1enece al 
lenguaje comunitario europeo. y son muchos los paises que utilizan directamente este vocablo en 
inglés, sin traduci rlo , por no existir un equivalente en su idioma (Letablier, 2007: 67). 
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analizar los cuidados (Waerness, 1996: 245). Esta noción se ha ido construyendo de 
forma progresiva a partir de la observación de las prácticas cotidianas que muestran la 
complejidad de la cobertura de las necesidades de cuidado de las personas - tanlo e l 
cuidado de los otros como e l aulocuidado - y contribuye a ana li zar dicha complejidad, 
a l incorporar aspectos ma terial es y subjet ivos, tan to los sentimi entos como los tipos de 
acción . El término core reúne dos facetas: 1) e l Core como actividad, ocupación o 
lrabajo (carillgfor) ; y 2) e l care como disposic ión I preocupación (caring abolll). En su 
primera acepc ión, el care es más fáciLmente med ible('. aunque sea dific il disociarla de 
los aspectos afeclivos o mora les (Feder Killay, 2002: 260). Patricia Paperman sugiere 
que, si bien la articulación de los cuidados como práctica y los cuidados como 
sentimi ento dificulta su análi sis, y por ell o el eare se toma tan escurridizo (paperman, 
2004: 414-427), precisamenle e l inlerés que tiene esta noción puede lene r mucho que 
ver con dicha indeterminación (Paperman, 2005). 
La reflexión sobre el core, desencadenada por la corr iente feminista en las 
Ciencias Sociales, se inicia en los años 70 en el ámbi lo anglosajón, sobre todo a pa rtir 
de la polémica originada con la publicación a comienzos de los años 80 de la obra de 
Carol Gilligan sobre e l desa rrollo mora l (G illigan , 1985). Carol Thomas ha destacado la 
amplia variedad de significados que contiene la acepción in glesa coreo que se refi ere 
tanto a los cuidados, a los servic ios de ayuda , como a la responsabilidad que entrañan ; 
además, se prestan dentro y fuera de los en torn os familiares y pueden ser 
proporcionados tan to por miembros de la familia, como por personas ajenas a ella y a 
cambio de una remUIl erac ión . De hecho, la t.ransversalidad y la complejidad del care 
están relacionadas con las múltiples dimens iones que operan en los cuidados: la 
idenlidad social de quien cuida, de la persona cuidada, la re lación personal entre la 
(, Por ejemplo, a través de las Encueslas de Usos del Tiempo. Pese a las limitaciones que 
presentan los diferenles métodos para cuantifi car el trabajo no remunerado, se ha destacado que el 
uso del tiempo es uno de los mejores indicadores para da r cuenta de la dedicación de hombres y 
mujeres a cualquier tipo de trabajo (Garcia Sainz, 1998: 30 1). Por tanto, se considera que es tas 
enCueslas son una herramienta bás ica para estimar la dimensión ocuha del trabajo que se rea li za 
fuera de la esfera mercantil (Rodríguez, 2006: 54 -55). especialmente en todo lo relacionado con 
lo doméstico y los cuidados. 
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persona que cuida y la cuidada, la na tw·a leza del cuidado, el ámbito social en el que se 
ubica, el carácter económico de la relac ión de cuidado y e l con lexto ins titucional en que 
se ejerce (Thomas, 1993). 
La mayor parte de los estudios insisten en que se tra ta de una labor que 
depende de 10 relacional, ya que tanto dentro como fuera de la familia los cuidados 
implican a tención y preocupación y, por lo tanto, suponen una gran implicación 
personal. Bien es cierto que en las fami li as las cuestiones afectivas --como el amor, la 
compasión o la grati tud- y mora les -como el sentido del deber, la abnega ción O el 
sacrificio- le confieren Wla dimensión distinta, ya que entran en juego las emociones del 
mundo fam iliar y todo el universo normativo en e l que se enmarcan (Letablier, 2007: 
66) . 
No obstante, también fuera de las relaciones familiares el care implica atención 
y preocupación': se trata de un trabajo del que depende la vida, O una mayor ca li dad de 
vida, de l o tro (Badgett y Folbre, 1999). Autoras como M . Da ly y 1. Lewis señalan, 
además, que los cuidados presentan la especificidad de encontrarse en un territorio 
Iransfronterizo entre la fami lia, el Estado, el mercado y la sociedad civil ; en lre 
diferentes moda lidades de relación social, sea ésla voluntaria, remunerada o familiar; y 
que, además, atraviesan la escisión entre lo profesional y lo no profesiona l, as í como las 
separaciones / relac iones entre públi co-privada-doméstico (Daly y Lewis, 2000). 
A partir del debate sobre e l core - y sobre el core y la protección social-, se han 
desarrollado distintas corrientes de inves ligación!!. Cada vez más, los deba tes se or ientan 
hacia e l aná lisis del problema de los cuidados de las personas dependientes, los hijos 
7 Así se ha puesro de manifiesto, s in ir más lejos, en los estudios rea li zados con enfermeras y 
cuidadores profesionales (Molinier, 2005, 2008). 
8 Las líneas de investigación en tomo al care se han centrado en : el eoncepto de trabajo, los 
tiempos , la profes ionalización de los cuidados, las competencias es(:X!cí fi cas qlle requieren los 
cuidados , la matern idad (morhering), el papel de las políticas públicas y de l mercado en tomo a la 
provisión de cuidados, sobre la auronomía, vulnerabilidad y dependencia, entre otras (Letablier, 
2007: 68). 
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menores y, sobre todo, las personas de edad avanzada9 . Para las personas mayores, las 
proyecciones de población ap lll1 tan a que este grupo se incrementará en los próximos 
MaSlO, a la par que, previsiblemente, cada vez habrá menos muje res en las fa milias para 
hacerse cargo de su cuidado con plena dedicación, como han venido haciendo hastll 
ahora ". En relación con la provisión de cuidados, el problema fu ndamental está 
loca lizado en lo que se denomina long-lime-care, es decir, los cuidados de larga 
duración. Los datos demográficos ava lan esta p reocupac ión, dado el creciente 
envejecimiento de la poblac ión):, lo que obliga a buscar nuevas formas de organizac ión 
social de l cui dado (Bettio el al, 2006) . 
4. Las políticas de cuid ados: de las polít icas de tiempos al social care 
Los desarro llos de poli ticas en torno al core conforman a lgunos de los aspectos 
más interesantes en la política socia l en este momento. Mary Daly y Jane Lewis seña lan 
que el tra tamiento de los cuidados se revela como un e lemento centra l para comprend.er 
cómo el Estado de bienestar se despl iega en la actua lidad (Daly y Lewis , 2000, 1998). 
Una de las formulaciones que más éx ito ha ten ido, y también que más debates ha 
suscitado, es e l esquema ideado por Esping-Andersen (1 990). Este autor diferencia tres 
modelos de Estado de bienestar: e l socialdemócrata (redis tributivo o de ciudadania 
socia l), el modelo conservador corpora tivo (de raíz demócrata-cristiana) Y e l modelo 
, Véase por ejemplo: Hobson el al. 2002; Bytheway el al, 2002; Lewis 2002 ; Badgeu y Folbre, 
1999; Be,t¡o y Plalenga, 2004 ; Daly, 2004; Sainsbury, 1999. 
lO Las personas de 65 años o más se es tima que representarán en España, en el año 2026, e l 21,6% 
de la población (Libro Blanco de la Dependencia , 2005). 
1I M. A. Durnn analiza la estruc tura de la demanda de servic ios para los países europeos en los 
próximos 20 a 50 años. Prevé que el número de servicios demandados para atender niños 
descenderil levemenle, sin embargo, el número de servicios para cuidar a personas mayores de 80 
años para 2050 se incrementará en un 297%. En España, en 10 años habrán desaparecido un 
millón de amas de casa a tiempo complelo, es deci r, aquellas mujeres que prestan estos servicios 
r,a'ui,amen,e (Durán, 1999: 257) 
2 Lo que se viene denominando "envejecimiento dentro del envejecimiento", un sector de la 
población que tiene sus necesi(bdes espec ífi cas de cuidados y atención. 
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liberal de mercado. Pese a su enonne reconocimiento, esta propuesta ha recibido 
múltiples criticas articuladas en lo mO a dos cuestiones: por un lado, se advierte que hay 
países, como los mediterráneos, con una tradición marcadamente familiarista , que no 
encajan en este esquema; y, por otro, se seña la que esta modelización es ciega ante el 
trabajo gratui to que rea lizan las mujeres en las familias. 
J. Lewis, en sus críticas a la tipología propuesta por Esping-Andersen, ha sido 
una de las primeras autoras que ha jnsistido en la necesidad de desalTollar 
investigaciones de ca rácter comparativo sobre los regímenes de bienestar que más que 
centrarse en la concesión de subvenciones O de ayudas económicas, analicen la 
provisión de servicios así como el impacto diferencial de la s políticas públ icas sobre las 
mujeres y los hombres en las familias (Lewis, 1992). La demanda articulada por esta 
autora apunta a que las carencias del Estado de bienestar en relación con las mujeres 
deben subsanarse con cierto carácter de urgencia ampliando la dotación de servicios de 
atención a la vida diaria (Lewis, 1998). Así, se destaca que la cuestión central no es 
tanto el importe de los gastos públicos como la na tura leza de las ayudas públicas para 
hacer frente a los cuidados: cuando se trata de servicios o equipamientos se desplazan 
las fi'onteras entre lo domestico y lo público, porque se cuestionan los supuestos 
relativos a la div isión del trabajo entre hombres y mujeres; sin embargo, cuando se trata 
de ayudas económicas no ocurre así, más bien al contrario, se refuerza el modelo del 
ganapán (Letabli er, 2007). Por todo ello, se argumenta qu e Wla dotación adecuada de 
este tipo de servicios es fundamental para lograr equidad de género y, por tanto, deben 
tener ca rácter individual y universal, y ser incorporados con urgencia como derechos de 
ciudadanía, si se tienen presentes las necesidades sociales derivadas del envejecimiento 
de la población (Toms, 2005: 27). La política soc ial es importante, tanto por determinar 
los modelos de empleo para las mujeres, como por su re lación con las políticas de 
igualdad y de corresponsabilización de los hombres en los cuidados de sus familiares 
(Orloff, 2007). 
Paralelamente, se discute sobre hasta qué pw\to se han acumulado los derechos 
sociales de las mujeres como cuidadoras, sobre todo en relación con el papel por ellas 
El careo un debate abierto: de las politkar de t;empos al soóa! ,'Ore 
desempeñado en tanto que madres, as í como en qué medida el cuidar se ha convertido 
en una responsabilidad pública (Saraceno, 2004 ; Leira y Saraceno, 2002); y, por tanto, 
la forma en que se puede abordar má s allá de las relaciones familiares, eslO es, has ta qué 
pWlIO el care es instirucionalizable (panaroni , 2005). En Wl amplio abanico de 
propuestas, que tienen diferentes matices, se reclama que el Estado asuma ciertas 
responsabilidades, y para ello se argumenta que le cOITesponde intervenir en benefi cio 
de quienes tienen necesidades especiales, distribuyendo las cargas de ta l modo que se 
promueva la justicia social, lo que conlleva una adecuada dotación de medios y 
programas para atender a las situaciones y agentes de especial vulnerabilidad 
(McLaughlin, 2003; feder-Ki ttay, 2002; Nussbaum, 2007). Pero, como se ha señalado 
más arriba, es necesario demostrar cómo funcionarán los cuidados más allá de las 
relaciones personales, en la es fera públi ca. 
Los países del sur de Europa se caracterizan por Wl modelo de Estado 
familiarista de asistencia, en el que los niveles de gasto social son bajos (Trifiletti , 1999 ; 
Bettio y Plantenga, 2004). España ha sido caracterizado como un país que cuenta con un 
modelo familiarista extremo, basado en la provisión directa de una parte muy 
importante de los cuidados por parte de las fami lias, es decir , sustentado por las mujeres 
fundamentalmente a través de la ayuda intergeneracional (Martín-Pa lomo, 2008c), pero 
al cambiar el estatus de las mujeres en nuestra sociedad el modelo ya nO es viable 
(Moreno, 2003). Entre otras razones porque está desarrollándose un proceso acelerado 
de desfamiliarización (Esping-Andersen, 2007). En consecuencia, algunas autoras 
consideran que estamos ante llila situaci ón de crisis en las estructuras de provisión de 
cuidados en la Europa meridional y que supone un enorme desa fio que requiere Wl 
anális is de cómo se va a cuidar en el futuro (Bettio el al, 2004) . 
A continuación se rea li za una breve disquisición en tomo a tres modalidades de 
intervención públ ica en relación con los cuidados, rastreando las racionalidades que 
enci erran y el impacto que tienen en la igualdad de género: las políticas de tiempos, las 
políticas de conciliación de la vida familiar y laberal, y el modelo del social careo 
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Políticas de tiempos 
Antes de la irrupción en la esfera pública de las políticas de conciliación ya se 
había planteado la posibilidad de desarrollar políticas de tiempos que enfrentaran estas 
cuestiones desde una espec ial sensibilidad de género (Toms, 2005: 25). Las políticas de 
tiempos, también denominadas cronopolít.icas, tienen su representante emblemática en 
Italia, en la propuesta desarrollada por las mujeres del Partido de la Izquierda y 
presentada al Parlamento en 1990, para crear lUJa Ley de Tiempo/3 con la que se 
pretendió establecer un nuevo derecho al ' tiempo' (al tiempo propio)". Esta propuesta 
se ha basado en el descubrimiento y la va loración de los trabajos desarrollados por las 
mujeres a lo largo de la historia, en la vida social y económica, criticándose con ello la 
división sexual del trabajo entre hombres y mujeres que persiste en nuestras sociedades 
(Cordoni , 1993). Además, los cambios que han tenido lugar en la vida cotidiana han 
cuestionado las antiguas rutinas propiciando nuevas actitudes y aperturas en las 
ciudades, los barrios, las escuelas, las fábricas, la administración y la preSlación de 
servicios (Mückenberger, 2007: 13). 
Efectivamente, y sobre todo en la vida local , Ita lia es un país pionero en el 
terreno de la polit ica local del tiempo; si bien estas propuestas en relación con los 
13 Le donne cambiamo il lempo (Las mujeres cambiamos el tiempo). Livia Turco, que fue 
de terminante a fines de la década de los años 80 en la elaboración de l proyecto de ley, 
recientemente en su ca lidad de ministra iLaliana de 10 social logró hacer aprobar la ley 
correspondiente. Esla ley obliga a las ciudades italianas a crear oficinas para el tiempo e 
introducir otros inslrumentos, como los planes reguladores de la ciudad o los bancos de tiempo. 
Es tos "bancos de tiempo", de los que hay diversas experiencias en nuestro país, son sistemas de 
inte rcambios loca les en los que el tiempo es la nnidad de medida del va lor de [os servicios 
intercambiados (8ucolo, 2001). 
14 Se reflexiona en tomo a la posibilidad de que todas las personas puedan rea li zar tareas 
imporlantes para la vida social, familiar y personal; la mayor responsabi li dad colectiva con el 
lrabajo domést ico y de cuidados permite identificar un sec tor de posible crcación dc empleo en 
lomo a la extemalizac ión y socialización de Jos cuidados, al poner el acemo en la pri oridad dc la 
creación de una red amplia de servicios colectivos que dé cobertura a los mismos (Cordoni, 1993). 
El eare, un debate abIerto: de las políticas de tiempos al social eare 
tiempos han encontrado resonancias en otros paises del centro y del norte de Europa 15. 
Con esta iniciativa se reclama tiempo de vida, un tiempo en el que se contemplaJl tanto 
la actividad laboral y doméstico-familiar como el tiempo propio, el tiempo para el 
autocuidado y para el ocio, introduciendo lIna reflex ión sobre la calidad de vida 
(Bucalo, 200 1). Para que el disfrute de estos tiempos sea posible, se plantea la 
necesidad de obtener un nuevo escenario para la ciudad y Ja gesti ón de los tiempos, y 
por tanto, la reorganización de los espacios y tiempos públicos (por ejemplo, revísando 
los horarios comerciales, de los servicios y de los cenlros públicos). La propuesta del 
'"tiempo de la ciudad,,16 pretende así transformar la perspecti va de la conciliación 
individual de la vida profesional y laboral en LUJ problema colectivo de articulación de 
los tiempos sociales, revisando con ello la propia noción de ' tiempo' como algo 
objetivo, lineal y cronológico (Legarreta, 2008). 
Políticas de conciliación 
A partir de los arlOS setenta, sobre lodo en la década de los ochenta, los Estados 
empiezan a incorporar en sus intervenciones cierta perspectiva de género, en gran 
15 As í, por ejemplo, en Alemania, ciudades como Oremen o Hamburgo; en Francia, más de cien 
programas auspiciados por el proyecto EUREXTER; también en Holanda y en otros países 
europeos. Pero en ningún luga r están tan desarrollados como en Ital ia . En general, se trara de 
proyectos piloto que, en Alemania, han sido promovidos desde la sociedad civil ; en Francia se 
han apoyado más en decisiones políticas, lo que pa rece, en principio, pos iti vo por el impulso que 
reciben, pero ti ene el efecto menos deseable de tomarles muy dependientes de las opciones de 
partido. Se ha destacado que estos proyectos sobre pOlíricas de tiempos tienen el rasgo común de 
ser efimeros. Mückenberger argnmellla que ta l vez esto ocurre debido a que la cult ura fordiSIa 
está lan arraigada en las represe ntaciones y rutinas de las organizaciones, que este ti po de 
propuestas suele generar miedo y rechazo (Mückenberger, 2007: 15- 17). 
16 El ámbito del " tiempo de la ciudad" ha abierto un nuevo campo de gestión entre lazándose estas 
intervenci ones con inves ti gaciones académicas sobre la vida cotidiana, el espacio, e l trabajo y el 
género, y con e l desarrollo de intervenciones en proyeetos piloto en la vida loca l. Asi, por 
ejemplo, emergen estudios en lomo al eonflicto delliempo que se desarrollan en el ámbito urbano 
abordando cuestiones como la coordinación de los horalios de escuela y guarderías infant il es con 
los horarios del lrabajo remunerado y del transporte, la promoción del acceso a detenninados 
espacios urbanos en horas de tarde o de noche (cronourbanismo o la investigación espacial de la 
acción), de tal modo qlle estos con fl ictos cn torno al ti empo desdibujan las fronteras entre trabajo 
remunerado y no remunerado o entre tiempos f.1miliares y tiempos laborales (Mückcnberger , 
2007: 20). 
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medida por el incremento continuado y estable de mujeres en la población definida 
como activa, Jo que se traduce en el desarrollo de polílicas de conciliación para que las 
mujeres puedan compatibilizar trabajo remwlerado y familia. La denominada 
conciliación de la vida familiar y laboral se ha incorporado con sustantiv idad en los 
últimos años a la agenda de las cuestiones sociales, hasta el punto de haber sido objeto 
en España" y en otros paises de la UE de una regulación legal especifica 1", y de formar 
parte de las políticas COffilmitarias en materia de empleo (concretamente, la Estrategia 
Europea para el Empleo vincula las políticas de conciliación con el objetivo de 
incrementar la tasa de actividad de las mujeres). No obstante, se introduce en los textos 
nonnat ivos bajo la forma de política s que se ori entan a las familias, los servicios 
sociales y educal ivos o la política fiscal (Villota, 2008). 
La conciliación nace a partir de las políticas europeas de fomento del empleo 
femenino con un transfondo de flex ibilidad laboral y en el marco de preocupaciones 
demográficas. En part icular, surge de aquellas políticas que pretenden contribuir a que 
el empleo femenino avance para cumplir con los acuerdos de la Agenda de Lisboa 
(Toms, 2005: 20). 
La concreción de este tipo de políticas presenta múltiples dificultades, 
derivadas, entre otras cuestiones, de que en grarl medida el discurso público en tomo a 
17 En algunos países, esta necesidad de annonizar los requerimientos de la vida familiar con los 
del universo laboral fue objeto de política social antes incluso de que ésta fue ra objetivo de la 
política comunitaria (Femández Cordón y Tobío, 2005). Sin embargo, en la mayor parte de los 
países del sur de Europa estos avances, tanto en políticas de igua ldad como en [as de empleo 
(especialmente la legi slación laboral), han sido fruto de la obligatoria transposición de la 
nonnati va europea. 
1~ El conceplo de conciliación sllpone la aceptación, tanto por parle de las instituciones europeas 
como de las nacionales, de la interre lación entre espacio doméstico-privado y espacio pllblico. 
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la "conciliación,,¡9 se orienta exclusivamente a las mujeres: son las mujeres, ayudadas 
por las políticas públicas, las que ensamblan sus diferenles papeles , son ellas quienes 
hacen frente al desafio de compaginar tiempos, espacios y universos que aparecen como 
contrapuestos en sus lógicas, en sus funcionamientos cotidianos. Sin embargo, los 
tiempos para las mujeres es tán estrechamente conectados e imbricados, se solapan, se 
interrumpen unos a otros, se inlerrogan, y se enredan entre sí bajo la forma de 
preocupaciones en la organización del día a día, con la representación mental de los 
tiempos, de los lugares, en Ima suerte de "maratón" diario (Meda, 2002: 32,45). 
El incremento de la tasa de actividad de las mujeres ha sido acompariado por la 
doble jornada / doble presencia (Ba lba, 1994), hasta el punto de que, de forma un tanlo 
paradójica, cierk1s medidas políticas encaminadas a facilitar la 'conciliación' han 
consagrado instituci ona lmente la fórmula de doble ingreso y un solo cuidador lO (Lewis, 
2001). Una perspectiva de igualdad de género demanda el fomento de medidas 
generales, para hombres y mujeres, que les permitan a ambos hacer inversiones 
equivalentes en las distintas esferas (Medá, 2002: 58). Por tanlO, se ha señalado que las 
políticas que tienen como objetivo facilÜar la conciliación deberían fomentar una 
transformación de las relaciones de género (Peterson, 2007: 37). 
19 Borrás y otros señalan que la definición del concepto de conciliación depende del origen que se 
le atribuya. Es tos autores dist.inguen tres diferentes perspectivas en fLlnción de que se considere la 
conciliación como una problemática de índole social , individual o labora l. Y consideran que la 
primera de es tas perspectivas, esto es, la social, implica reconocer las transformaciones sociales 
de las últimas décadas, tajes corno el envejecimienlo de la poblac ión O uní! participación mayor de 
las mujeres en la actividad laboral lo que genera problemas en la organ izac ión social. Desde este 
enfoque se argumenta que la solución a los problemas de conci li ación concierne a toda la 
sociedad (Borras el al, 2007). 
20 Por ejemplo, e l fomento de las diferentes medidas de cont ratación a tiempo parcial que, tal 
como han des tacado especialistas en la matelia, son modalidades de empleo por lo general más 
precarias o que ti enen peajes importantes en el desarrollo de una calTera profesional (Manmni, 
2002). España es un pais en el que el empleo femenino a ti empo complelo se ha incrementado 
enonnemcnlC cn el lranscurso dc poco mas de dos décadas. Pero, los indicadores muestran cómo 
las mujeres tienen una laSa de desempleo que duplica la de los hombres, ganan alrededor de un 
30% menos y ti enen niveles más elevados de palticipación en formas de empleo a tiempo parcial 
o lempora l (Pazos, 2008: tl· 
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Además, aún quedan pendientes de resolver las diferencias sociales que se 
reproducen y refuerzan a partir de las diferentes vías de solución de los problemas que 
la concilia ción plantea; por ~jemplo, se sobrecarga a las mujeres de las clases más 
desfavorecidas y/o las inmigrantes (Torns, 2005: 18). La forma con la que se responde a 
la provisión de cuidados está indisolublemente ligada a otras es(ructmas de desigualdad, 
tales como la etnia, la clase social o el lugar de procedencia (Razavi, 2007). Es decir, lo 
realmente importante en este sentido es conocer hasta qué punto la forma en que el 
problema es enmarcado contribuye verdaderamente a la transformación hac ia liJa 
mayor igualdad entre hombres y mujeres y una mayor equidad socia l. 
El social eare 
El modelo social care, desarrollado por Daly y Lewis (l998; 2000), parte de 
una visión no fragmentada , transversal , multidimensional, de los cuidados como 
organización social integrando todas las act ividades y re laciones implicadas en el 
sostenimiento de las necesidades tisicas y emocionales de los niños y adultos en 
situación de dependencia, así como en los marcos normativos, económicos y sociales en 
los que se insertan (Daly y Lewis, 2000: 285). El interés de este modelo reside en que 
implica dos niveles de análisis: un nivel macro, el de las politicflS, en el que es posible 
preguntarse cómo se reparten los cuidados entre el Estado. las familias, los mercados y 
la sociedad civil; Y. en un nivel micro, el de las prácticas cotidianas dentro de las 
familias, cómo se reparten entre hombres y mujeres y eutre generaciones (Letablier, 
2007). Con ello se pone de manifiesto la importonte contribución de las mujeres a l 
bienestar social y se formulan propuestas encaminadas a superar las numerosas 
desventajas que la mayor parte de las mujeres tienen por ser las responsables del 
cuidado de sus familiares. 
Así ocurre, por ejemplo, en el proyecto SOCCARE, financiado por la 
Comisión Europea, dentro del Quinto Programa Marco, que se orienta a estudiar J:'\5 
posibilidades que tienen las familias para abordar los cuidados articulando de forma 
flexible los distintos recursos domésticos, públicos y privados (Kroger, 200 1a, 200 lb). 
El care, un debate abierto: de las políticas de tiempos al social c:are 
En dicho proyecto se presenta una definición ampliada de sociol care, en la que estas 
dicotomías son claramente desdibujadas yen que las cuestiones morales y afectivas son 
especialmente relevantes: "En particular, lo distintivo del cuidado social es que 
trasciende las dicotomías conceptuales de lo público y lo privado, de lo profesional y lo 
profano, de 10 asalariado y lo no asalariado. E l cuidado social incorpora elementos 
personales, afectivos, normativos y morales específLcos" (Krbger, 2001a: 1; las cursivas 
son mías). 
Este modelo propone una reordenación de las obligaciones y los derechos de 
actores, fami lias, instituciones y agencias privadas. No obstante, algunas 
aproximaciones realizadas desde ciertas perspectivas feministas se preguntan si tras 
dicho modelo no se esconde una estrategia de desplazamiento del coste del cuidado de 
las personas en situación de dependencia hacia las familias y, por tanto, si pudiera 
tratarse de una estrategia política de corte privatizador o refamiliarizador (Carrasco, 
2003 ; Precarias a la Deriva, 2004). Pese a todo, el social care es sugerente en tanto que 
amplía e l campo social de los cuidados: de la fa milia y e l espacio definido como 
pri vado -domést ico- al entomo social más amplio. Y es que Estado, mercado y familia 
no se pueden disociar en la provisión del bienestar (So.jo., 2007 : 157). Este esquema 
analítico implica revisar las forzadas divisiones dicotómicas de la modernidad, 
desdibuj ando (anto. la borrosa frontera entre lo público y lo privado como la que se 
eswblece entre autonomía y dependencia. Además, implica revisar los conceptos 
teóricos sobre los que se construyen las nociones de dependencia, vulnerabilidad y 
aut.onomía de las personas 2 1 . 
21 Los conceptos de dependencia, de alltollom ía y de vulnerabilidad están interrelacionados, y la 
forma en la que se concibe el cuidado prestado a otros así como el aUlocuidado es tán íntimamente 
relacionados con dichas concepciones. El modelo de independencia y autonomía que construye la 
model11idad, espccialmcnte el del pensamiento liberal, obvia que todos los seres humanos somos 
dependientes en diferentes momentos de nuestras vidas, sobre todo en los inicios yen los finales 
del ciclo vita l. Sin embargo, el modelo que considera que la vulnerabi lidad es constitu tiva del ser 
humano implica una llamada al derecho a recibir cu idados de ca lidad, y también a prcslar 
cuidados con calidad, lo que indircc tamente asegura un más adecuado cuidado de sí para qu ienes 
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La perspecti va del care parte de un análisis amplio de las relaciones socia les 
organizadas en tomo a la depend encia y la vulnerabilidad, al considerar que la 
vulnerabilidad y la dependencia son rasgos inherentes a la condición humana", no 
pueden ser concebidas como accidentes que les suceden a otros (paperman y Laugier, 
2005: J2). Ell o implica, a su vez: por un lado, revisar la concepción estática de 
relaciones asimétricas y unidireccionales de cuidados y de atención a personas que se 
encuentran en situación de dependencia (paperman, 2004: 414); por otro, pregunlllrse 
por la responsabilidad mora l y política de los cuidados y el lugar que deben ocupar en 
nuestra sociedad (Leira y Saraceno, 2002: 18); y, flDalmente, revisar el propio concepto 
de trabajo, de tal modo que incorpore, además de elementos materiales, los elementos 
afectivos y morales, en el sentido que lo plantea la propuesta de la domesticación del 
trabajo (Martin Palomo, 2008a; 2008c). Una orientación que ins ista en que todos los 
seres humanos somos dependientes en algún momento de nuestra vida, algunos a lo 
largo de toda su vida , que la vulnerabilidad y la dependencia están en el centro de la 
definición del ser humano (Molinier, 2005: 30 1, 310), permite salir de la ficción 
bobbesiana que presupone la autonomía de los indi viduos (hombres) considerados como 
adultos eternamente sanos e independientes, tal como 10 hace el modelo de hamo 
oeconomiclls (Benhabib, 1990). 
En este contexto, se asiste a un replanteamiento de la responsabilidad moral y 
social de los cuidados. Es decir, la responsabi lidad de proveer para quienes necesitan 
cuidados es considerada, tanto una responsabilidad colectiva de la sociedad como una 
responsabilidad moral de las personas. Por todo ell o, se propone impu lsar la 
corresponsabilidad, como solución micro, en las relaciones interpersonales en Ja vida 
cuidan, independ iente del tipo de relación que se establezca entre personas cuidadoras y personas 
cuidadas. 
22 Aclua lmente, se está desalTollando un apasionado debate sobre dependencia, autonomia y 
vulnerabi lidad, cuyos ej es de discusión son analizados en otro lugar (Martín-Palomo, en 
preparación). De estas discusiones, es posibl e desUlcar, como uno de los avances más 
considerables, la reflexión sobre la autonomía como una construcción que ti ene que ver con un 
modelo de nonnalid..1d delcrminado. M. Nussbaum subraya que esta nueva propuesta supone 
poner en cuestión la noción kantiana de persona (Nu ssbaum, 2002: 196). 
El careo 1111 debate abierto: de las políticas de tiempos al social care 
cotid iana, y la socialización de los cuidados, como solución macro, impulsada desde el 
ámbito político (Tronto, 2004; Saraceno, 2004). 
5. Necesidad de nuevos utillajes analíticos ... 
Como conC!usjón, en este artícu lo se reflexiona sobre la potencialidad que 
presenta la herramienta domes¡icación del trabajo para el análisis de los cuidados a 
partir de una propuesta inicial que nace en el marco del grupo de estudios Feminismo y 
Cambio Social. Se ha señalado que el concepto de trabajo presenta serias limitaciones 
para analizar los cuidados en tanto que se encuentra anclado en una definición estrecha 
que emerge en un contexto históri co y cu ltural concreto, la industrialización; por tanto, 
se trata de una noción absolutamente vinculada con la materialidad de una actividad 
ext radoméslica, asa lariada, industrial, y demás elementos que contribuye a confundir la 
noción de trabajo con la de emp leo. 
La herramienta conceptual propuesta invita a repensar los diversos trabajos, así 
corno el va lor socia l que se les atribuye, al incorporar en el análisis además de aspectos 
materiales, los emocionales y morales. Se retorna el concepto de trabajo para analizar 
los cuidados, pero matizándolo, puesto que se trata de un trabajo de una naturaleza 
diferente, precisamente por la dimensión relacional y afectiva que implica el cuidar de 
otra persona, así como la dimensión moral de la responsa bilidad que ello puede 
entrañar; y esto es especialmente importante cuando los cuidados se pres tan en los 
en tornos familia res. 
En los últimos años, se está desarrollando una fiuctífera discusión sobre el 
careo Se aborda desde la perspectiva del trabajo, los tiempos, las mujeres, las famili as, 
las políticas, la conciliación de la vida familiar y laboral, la moral , la justicia, la 
discapacidad, la ciudadanía, la inmigración . Los nuevos debates desa rrollados en el 
ámbito europeo cuestionan los enfoques fragmentados y parciales que proporciona la 
modernidad y plantean la necesidad de generar nuevos paradigmas de análisis y de 
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intervención socia l, como ocurre Con el social care, un modelo integral para la 
provisión de cuidados que implica a los mercados, las familias, los Estados y la 
sociedad civil. Con ello se deposita la mirada en la organización social de los cuidados 
más allá de los entornos famil iares a través del diseño de polít icas públicas, explorando 
las posibilidades que proporciona dicho modelo analítico, que parte del reconocimiento 
de la importancja que tendrá en un futuro inmediato la provisión de cu idados. Es posible 
encontrar una línea de continuidad entre el social eore y las políticas de tiempos: en 
ambos enfoques se parte de una perspectiva de análisis de los cuidados como cuestión 
social , con un sustra to de búsqueda de igua ldad de género y equidad socia l; también el 
reconocimiento de que tod os los seres h\UllanOS tenemos necesidades de cu idados y, por 
tanto, del valor socia l que los cuidados tienen. En este sent ido, ambas propuestas se 
alejan de la raciomll idad que subyace a las políticas de conciliación de la vida fam iliar y 
laboral. que entroncan con consideraciones de tipo demográfico o de fomento del 
empleo femenino y cuyo desarroll o no tiene necesa riamente que tener consecuencias 
posi tivas para la igualdad. 
En uno de los pr imeros in formes rea lizados por la Comisión Europea se 
reconoce que el obstáculo principal para la plena participación de las mujeres en el 
mercado laboral y para su promoción profesional es la responsabilidad de los cuidados 
pres tados a sus fam iliares (Bettio el al, 1998), No hay consenso acerca de la relación de 
causalidad entre ambos fenómenos. Por un lado, se sostiene que las políticas, sobre todo 
aquellas impulsadas por la Comisión Europea, e implementadas en los diferentes paIses, 
tanto políticas de empleo como polít icas famil iares y de conciliación, han contribuido a 
acelerar la desaparición del modelo de familia del único sos tén ma sculino, y a modelar 
los comportamjentos de la activ idad remunerada desarrollada por las muje res, al crear 
legislación y directrices para la igualdad de género en los países integranles de la UE, de 
tal modo que ahora el trabajo remunerado se ha conver tido en una obligación tanto para 
los hombres como para las mujeres (Hobson , 2004; Hantra is, 200 1; Hantrais y 
Letablier, 1996). Por otro, se in siste en que, en general, más que modelar 
comportamientos de las mujeres en relación con la acti vidad, el Estado ha respondido 
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con sus políticas a llli cambio social que había tenido lugar previamente a raíz de la 
partic ipación generalizada de las mujeres en el mercado labora l (Tobio, 2005; Leira, 
1992, 2002). 1. Lewis destaca la precariedad en la que se inserta n las mujeres en el 
mercado labora l en tan to que se está generalizando el modelo de doble ingreso (dual­
breadwinner) y éste no va acompal1ado de un modelo de doble cuidador (dual-career) 
de modo tal que, hasta el momento, continúa sin estar resuelto cómo se va a cuidar y 
quién va a hacerlo (Lewis, 2001). 
En relación con todos estos aspectos, se ha explorado la especificidad de los 
cuidados, especialmente aquellos prestados por las fam ilias, ampliando el enfoque de tal 
modo que se incluyan , además de los aspectos materiales, los emocionales y los 
morales. En este sentido, la propuesta de la noción domesticación del trabajo puede 
servir estratég icamente para buscar nuevas vías para va lorar los trabajos que 
habitualmente han realizado las mujeres y que apenas ban tenido reconocim ien to social, 
pero tambi én para redimensionar la propia noción de trabajo, a l incorporar aspectos que 
tienen que ver Con la acción en un sentido aredtiano, como por ej emplo, la capacidad de 
crear lazos sociales que tien en los cuidados, al tiempo que se reconoce que los mi smos 
sujetos de la vida polít ica necesitamos cuidad os, somos vulnerables, interdependientes23 
(Arendt , 1998). Tan sólo basta con añadir la dimensión temporal en el análisis. Esta 
reconsideración tiene que tener, necesar iam enle, sus implicaciones para la ges tión 
pllblica del problema social de Jos cuidados en nuestra sociedad, invitando a repensar 
los términos en que se ha planteado hasta el momento la responsabi lidad moral y 
política de los cuidados. 
1J Estoy en deuda C011 José María M. Terrón por esta refle xión, también por su atenta lectura y los 
comentarios rCJ li zados a eSle tcxlO; Mat.x.a lcn Lcgarrcta me ha dado impOl13ntes orielltac iones 
para tmta r las polít icas de liclllpos; por IOdo ello les estoy muy agradecida. No obstante, el 
resu ltado del mismo es res.ponsabilidJd exclusiva de 1:-1 ¡.lUIQr a. 
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